
en el presente trabajo se tiene como propósito realizar una revisión
de las funciones cognitivas más relevantes del ser humano y su evo-
lución a lo largo del ciclo vital, desde el desarrollo hasta el envejeci-
miento. se exponen las características esperables en el curso del
envejecimiento saludable y se contraponen con las características
que sugerirían alguna anomalía en este proceso. en esta revisión se
apunta a exponer someramente los hitos esperables del desarrollo y
del envejecimiento. asimismo, se delimitan algunos signos que, en
tanto discrepan del curso esperable, sugieren la conveniencia de rea-
lizar una exploración neuropsicológica profunda. Finalmente se discu-
te la contribución de estas consideraciones en el ámbito asistencial de
los adultos mayores. 
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Development and Evolution of Cognitive Functions 
the purpose of this paper is to review the most relevant cognitive func-
tions of the human being and their evolution throughout the life cycle,
from development to aging. the expected characteristics in the course
of healthy aging are exposed and contrasted with those that would
suggest some anomaly in this process. in this sense, this review aims
to briefly expose the expected milestones of development and aging.
Likewise, some signs that do not follow the expected course and sug-
gest the convenience of conducting a comprehensive neuropsycho-
logical assessment are delimited. Finally, it is discussed the contribu-
tion of these considerations in the care setting of older adults.

Keywords: Cognition   ̶ Maturation stages   ̶ aging   ̶ neuropsychology.
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Introducción
el desarrollo de las funciones cognitivas pre-
senta particularidades que deben ser conside-
radas en el ámbito asistencial de la salud. La
mayoría de los estudios se enfocan en
momentos evolutivos concretos o aspectos
específicos de la cognición. Con este trabajo
se tiene como propósito realizar una revisión
acerca de las funciones cognitivas más salien-
tes y su evolución a lo largo del ciclo vital del
ser humano. se propone definir someramente
las funciones consideradas y exponer las
características esperables en el curso del des-
arrollo hasta el envejecimiento, señalar algu-
nas pautas asociadas al envejecimiento salu-
dable y contraponer las características que
sugerirían alguna anomalía en este proceso.

el desarrollo madurativo del cerebro es un
proceso organizado, predeterminado y diná-
mico que se extiende en los seres humanos
desde la gestación hasta la adolescencia.
Los procesos madurativos del sistema ner-
vioso central son de dos tipos: progresivos y
regresivos. dentro de los primeros están la
proliferación celular, la arborización dendríti-
ca y la mielinización. Los fenómenos regresi-
vos se refieren principalmente a la apoptosis
y la poda neuronal.

el cerebro crece rápidamente durante los dos
primeros años de vida, alcanzando el 80% del
peso promedio de un cerebro humano adulto y
luego este crecimiento se desacelera, alcan-
zando el 90% del peso de un sujeto adulto alre-
dedor del sexto año de vida [9]. sin embargo,
algunos procesos madurativos continúan hasta
la edad adulta. respecto al desarrollo de la
sustancia gris, los estudios han mostrado que
los cambios en el volumen de la sustancia gris
cortical no son lineales y resultan específicos
para las distintas regiones. el patrón de madu-
ración de la sustancia gris presenta la forma de
una u invertida, en este sentido, el volumen de
materia gris aumenta durante la infancia y la
edad preadolescente, con un máximo que ocu-
rre alrededor de los 10 a 12 años de edad en el
lóbulo parietal, de 11 a 12 años de edad en el
lóbulo frontal y de 16 a 17 años de edad en el
lóbulo temporal, seguido de una declinación en
la post-adolescencia [34].

Los procesos de mielinización se desarrollan
en las distintas regiones de la corteza en eta-

pas diferentes. Las áreas primarias sensoria-
les y motrices inician su proceso de mielini-
zación antes que las áreas de asociación
frontales y parietales; estas últimas solamen-
te alcanzan un desarrollo completo hacia los
15 años [32]. en la corteza prefrontal este
proceso no se completa sino hasta la tercera
década de vida [50]. este proceso de mielini-
zación resulta paralelo al desarrollo de los
procesos cognitivos.

La poda sináptica resulta necesaria para eli-
minar las conexiones no funcionales durante
el desarrollo. ha sido reportada hace muchos
años ya que el proceso de poda es continuo
desde los cinco hasta los 16 años en la capa
iii de la corteza prefrontal [25].

La maduración del cerebro y de todo el siste-
ma nervioso acompasa el desarrollo neuro-
cognitivo. Las habilidades cognitivas son pro-
piedades funcionales del individuo que no se
observan directamente, sino que se infieren
del comportamiento. en los párrafos subsi-
guientes se detallará la evolución de las habi-
lidades cognitivas centrales durante el des-
arrollo y, posteriormente el devenir durante el
envejecimiento normal.

La atención 
La atención es un proceso cognitivo básico
pero complejo que tiene múltiples subproce-
sos especializados para diferentes aspectos
del procesamiento atencional. está involu-
crada en la mayoría de los procesos cogni-
tivos y esto da a la atención un lugar espe-
cial para la adquisición de otras habilidades
[16]. Los procesos madurativos poseen en
el sistema atencional patrones evolutivos
complejos, dado que algunos aspectos exhi-
ben cambios marcados mientras que otros
muestran estabilidad a lo largo del desarro-
llo.

el modelo atencional de posner y petersen
[42] incluye una red de alerta, que se centra
en los sistemas de activación del tallo cere-
bral, junto con los sistemas del hemisferio
derecho relacionados con la vigilancia soste-
nida; una red de orientación formada por
áreas subcorticales, parietales y occipitales
de la corteza cerebral y una red ejecutiva que
incluye a la corteza cingulada frontal y zonas
corticales frontales [41].
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ya durante el embarazo, el feto responde a
estímulos auditivos. esto sugiere que el des-
arrollo de la atención en la modalidad auditiva
tiene lugar antes que en la modalidad visual.
el recién nacido muestra que la capacidad de
alerta, estando despierto, fluctúa durante las
dos primeras semanas, entre un 11 y un 19%
del tiempo [9]. a su vez, la capacidad para
seleccionar información ya está en marcha,
aunque de manera muy rudimentaria [31].
progresivamente el bebé comienza a estar
más tiempo despierto y entre los 2 y los 3
meses mira a su alrededor y poniendo en
práctica los circuitos visuales [45]. durante el
sexto mes, se considera que el circuito de
orientación comienza a ser funcional [7]. La
red ejecutiva es la que más tarda en madurar.
tanto los datos funcionales conductuales
como los de estado de reposo, sugieren que
un desarrollo sustancial de esta red ejecutiva
se suscita entre la infancia y la niñez. sin
embargo, un estudio de detección de errores
en bebés de siete meses y adultos muestra
que en ambas edades se encuentra activa la
vía de la corteza cingulada anterior [3], pero el
enlentecimiento típico de los tiempos de reac-
ción después de la comisión de errores, que
da cuenta que el niño detecta los errores aun-
que no logre inhibirlos, no parece estar pre-
sente hasta aproximadamente los tres años
de edad [28]. específicamente, los aspectos
relacionados con la selectividad y la velocidad
de procesamiento de la información se vuel-
ven más eficientes durante la niñez y la ado-
lescencia. La habilidad para elegir los estímu-
los relevantes para una tarea y evitar la dis-
tracción por estímulos irrelevantes, mejora
paulatinamente con la edad de los niños. La
capacidad de cambiar el foco de atención de
un estímulo a otro, o de dividir la atención y
responder simultáneamente a tareas múlti-
ples también aumenta durante la niñez y la
adolescencia [5].

El lenguaje
Luria define al lenguaje como  un sistema
de códigos con la ayuda de los cuales se
designan los objetos del mundo exterior, sus
acciones, cualidades y relaciones entre los
mismos [36]. es un medio de comunicación a
través de un sistema de símbolos que le per-
mitirá al niño relacionarse con sus semejan-
tes y exponer sus deseos y necesidades de
forma más precisa. Las teorías sobre el des-

arrollo del lenguaje han abierto debate sobre
la importancia de los factores externos y los
internos en este proceso.

en el desarrollo del lenguaje se proponen dos
etapas; la primera llamada pre-lingüística, en
la que se modelan los mecanismos que per-
mitirán la emergencia del lenguaje y la segun-
da, la etapa lingüística en la que emergen las
primeras características del lenguaje adulto.
La etapa pre-lingüística abarca desde el naci-
miento hasta los 18 o 24 meses. durante esta
etapa emergen, tanto el balbuceo primario
indiferenciado (1-6 meses), caracterizado por
la carencia de intencionalidad, que el adulto
atribuye,  como el balbuceo imitativo o canó-
nico (7-12 meses), que inicia los propósitos
comunicativos. en esta instancia ya existe
intención real, aunque carezca de recursos
verbales. en esta etapa lingüística, que va
desde los 2 a los 5-7 años aproximadamente,
el niño adquiere en su totalidad el lenguaje.
Caracteriza a la etapa lingüística la intención
clara expresada con recursos verbales.
evolutivamente emergen las primeras pala-
bras y holofrases (segundo año) que ya cuen-
tan con valor lingüístico. Luego la primera
expansión morfosintáctica (tercer año), en las
que las construcciones sintácticas constan de
sujeto-predicado, nombre-adjetivo, verbo
(con sujeto implícito)-complemento directo,
vocativo-nombre o verbo. Los niños confor-
man un vocabulario de hasta 1.000 términos.
La segunda expansión morfosintáctica emer-
ge entre el cuarto y quinto año de vida. en
esta instancia se completa la adquisición de
todos los componentes gramaticales del len-
guaje y se enriquece el léxico. todo este des-
arrollo deja favorecida la introducción a la
lecto-escritura a los 6 años. en este momen-
to del desarrollo el componente fonológico
expresivo es ya similar al del adulto.

Cabe señalar que las habilidades verbales se
enriquecen a lo largo del proceso de educa-
ción formal e informal y, con el transcurso de
los años, según la experiencia cultural en
cada caso, los sujetos podrán ir incrementan-
do progresivamente el volumen de su léxico.

La memoria
La memoria constituye una habilidad muy
amplia que abarca diversos tipos de aprendi-
zajes. La categorización más amplia, basada
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en los tiempos de permanencia de la infor-
mación en los almacenes mnésicos, divide
entre un sistema de memoria de corto plazo
y otro de largo plazo. el sistema de memoria
para recordar a corto plazo generalmente se
llama «memoria de trabajo». La memoria de
trabajo es un 'espacio de trabajo' de capaci-
dad limitada que mantiene la información
temporalmente mientras se procesa para su
uso en otras tareas cognitivas, como razona-
miento, comprensión y aprendizaje [2]. en sí
mismo, resulta un concepto complejo que se
superpone a la atención ejecutiva y a las fun-
ciones ejecutivas. sus bases anatómicas
subyacen en los lóbulos prefrontales. La
capacidad de la memoria de trabajo aumenta
a medida que los niños crecen y tiende a la
meseta durante la adolescencia. en una revi-
sión extensa, dempster [10] reportó que el
span de memoria de trabajo de un niño de
dos años ronda los dos chuncks o ítems de
información, a los cinco años de edad, alcan-
zan a manipular cuatro chuncks, a los siete
años ronda los cinco ítems y a los nueve
años de edad puede manipular alrededor de
seis ítems. el promedio en la edad adulta es
de siete chuncks de información. estudios
longitudinales demuestran un incremento
continuo desde los cuatro hasta los 18 años,
en que este incremento se detiene [48].

respecto a la memoria de largo plazo, una
categorización clásica separa los almacenes
en dos tipos: la memoria de procedimientos
(procedural) y la memoria declarativa [17]. La
primera se refiere al conocimiento de habili-
dades y procedimientos, como, por ejemplo,
conducir un auto, tocar un instrumento o leer.
estas actividades altamente calificadas se
adquieren más lentamente que los recuerdos
episódicos a través de una práctica extensa.
una vez adquiridos, los recuerdos procedi-
mentales se expresan de forma bastante
automática en cuanto a su rendimiento y no
son susceptibles de descripción. por el con-
trario, la memoria declarativa es aquella
sobre la cual podemos dar cuenta verbal-
mente. esta última, según tulving [54] com-
prende dos grandes sistemas: la memoria
episódica y la semántica. La memoria episó-
dica se refiere a la memoria para eventos
experimentados personalmente que ocurrie-
ron en un lugar en particular y en un momen-
to particular. este tipo de memoria le permite

a uno pensar a través del tiempo subjetivo y
generalmente evoca una respuesta de
«recuerdo» [54]. La memoria episódica
puede ser claramente humana; es la forma
de memoria más avanzada y es ontogenéti-
camente la última en desarrollarse. La
memoria semántica se refiere al almacén de
conocimientos generales sobre el mundo,
incluida información fáctica como, por ejem-
plo «Mahatma Gandhi fue un luchador paci-
fista que logró la independencia de su país»,
así como también el conocimiento del signifi-
cado de las palabras y los conceptos.

Los estudios de la memoria procedural en la
infancia sugieren un desarrollo evolutivo tem-
prano. para abordar el aprendizaje y la reten-
ción se utilizan paradigmas basados en el
condicionamiento y en la imitación. se infiere
que, bajo esta modalidad de condicionamien-
to operante, los bebés de dos a seis meses
de edad ya presentan capacidad de aprendi-
zaje. a su vez, a través del modelado de con-
juntos de acciones simples, se ha podido
inferir también que los bebés presentan
capacidad de memoria tras repetir secuen-
cias de acción modeladas por mecanismos
basados en la imitación diferida [49]. el
alcance temporal de la memoria resulta limi-
tado en los primeros seis meses de vida, los
bebés de seis meses pueden recordar even-
tos simples después de 24 horas y los bebés
de nueve a 12 meses de edad alcanzan a
recordar secuencias de múltiples pasos
hasta períodos de cuatro a seis semanas.

La capacidad mnésica adquiere un desarrollo
superlativo a partir del uso del lenguaje, como
lo demuestran los estudios de memoria auto-
biográfica. nelson [40] encontró que los niños
de tres años de edad tienen conocimiento
general temporalmente organizado de los
eventos recurrentes, por ejemplo, un niño de
esta edad puede evocar las secuencias en un
restaurante: «se pide comida, se come y se
paga». a su vez, ha sido demostrado que los
niños pequeños pueden recordar eventos
novedosos e inusuales por largos períodos de
tiempo. por ejemplo, niños de dos a tres años
pudieron evocar algún evento acontecido seis
meses antes del momento de la evaluación o
más [14]. a su vez, ha sido reportado que
mediante preguntas que revisan y reconstru-
yen los acontecimientos del día, se puede



ayudar a los niños a recordar experiencias del
pasado y de este modo se ha comprobado
que la cantidad de información correctamente
recordada puede alcanzar a la que recuerdan
niños mayores (esto subraya la diferencia que
existe entre recuerdo orientado y recuerdo
espontáneo) [24]. La memoria textual se des-
arrolla en la temprana infancia y la habilidad
para aprender, almacenar y evocar informa-
ción textual progresa linealmente para la
mayoría de los niños hasta los seis años de
edad, aproximadamente. desde los seis a los
12 años se observa una particular mejoría en
esta habilidad. esta mejoría ha sido asociada
a cambios en las capacidades básicas, adqui-
sición de estrategias de memoria, incremento
del conocimiento metacognitivo y al enriqueci-
miento del conocimiento en distintos domi-
nios.

Las funciones ejecutivas
Las funciones ejecutivas (Fe) consisten en
aquellas capacidades que permiten a una
persona desarrollar exitosamente un com-
portamiento independiente, intencional, auto-
dirigido y autosuficiente [35]. Los procesos
asociados a las Fe son diversos e incluyen
principalmente la capacidad de anticipación,
la selección de metas, la planificación, la ini-
ciación de la actividad, la autoregulación de
la conducta, la flexibilidad mental, el control
de la atención, el uso de la retroalimentación
ambiental, la capacidad de inhibir la conduc-
ta automatizada y la capacidad de mantener
información mentalmente mientras se opera
con ella. respecto al desarrollo de estas
habilidades, muestran que es acelerado
durante la niñez y adolescencia y, al igual
que sucede con los sistemas cognitivos
antes descriptos, no es lineal, sino que atra-
viesa etapas o períodos de aceleración que
se asociarían a los cambios tanto estructura-
les como funcionales del sistema nervioso
central, más específicamente a los de la cor-
teza pre-frontal [11].

Zelazo y Müller [58] señalan que, paralela-
mente a estos procesos considerados como
«fríos» o cognoscitivos, emergen otras fun-
ciones «calientes», que involucran más valo-
res afectivos y motivacionales, están asocia-
das con la corteza orbitofrontal y constituyen
una parte muy importante del funcionamiento
ejecutivo. 

Cabe señalar que las Fe son las operaciones
cognitivas que más tardan en desarrollarse
ontogenéticamente. esto se debe a que las
mismas se asientan en la corteza prefrontal y
los lóbulos frontales continúan evolucionan-
do hasta la tercera década de la vida, según
lo indicado por el aumento de mielina y la
pérdida de materia gris cortical que permite
el establecimiento de una comunicación más
eficiente entre diferentes áreas del cerebro
[53].

El envejecimiento saludable
en el envejecimiento normal, las distintas
funciones cognitivas sufren cambios a dife-
rentes ritmos [47]. sin embargo, una amplia
variedad de factores contribuye al estado
cognitivo en la edad avanzada, haciéndolo
menos susceptible de sufrir deterioro. esta
idea ha dado lugar al concepto de reserva
cognitiva, la cual se considera como un
mecanismo activo basado en la aplicación de
los recursos aprendidos asociados a una
buena educación, profesión o inteligencia
premórbida [51]. entre estos factores protec-
tores se han reportado, entre otros, el valor
de la vida social activa y el bienestar emocio-
nal [57].

Cerebro y envejecimiento
Con el envejecimiento el cerebro, como
todos los órganos, sufre ciertos cambios. el
impacto de los mismos se asocia a un corre-
lato funcional neuropsicológico que es pre-
ciso describir para diferenciarlo de las alte-
raciones patológicas que pudieran afectarlo.
Las medidas del tamaño del cerebro regis-
tran escaso cambio desde los primeros
años de la edad adulta hasta los 40 a 50
años de edad. el volumen del cerebro
alcanza su máximo alrededor de los 20
años y luego disminuye muy gradualmente
por varias décadas [39]. sin embargo,
desde hace varios años se conoce que esta
involución no resulta proporcional en todas
las estructuras, sino que algunas se ven
más afectadas que otras. La atrofia cortical
aparece aproximadamente a los 40 años,
evidenciándose en surcos cada vez más
anchos, giros estrechos y adelgazamiento
de la corteza. el tamaño ventricular también
sigue un patrón de cambio lento, caracteri-
zado por el aumento de la dilatación a partir
de los 45 años aproximadamente [30]. Los
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estudios han mostrado cambios involutivos
sutiles en varias regiones cerebrales espe-
cíficas, particularmente los lóbulos frontales
y temporales, el hipocampo y la región basi-
lar-subcortical [43]. el tamaño del hipocam-
po aumenta a lo largo de la vida hasta apro-
ximadamente los 60 años cuando comienza
un descenso del volumen [27]. estos cam-
bios de la volumetría cerebral se explican
por distintas alteraciones a nivel celular,
como son la apoptosis, la reducción de la
longitud dendrítica y la arborización y la dis-
minución de las sinapsis neocorticales [12].
La pérdida de sustancia blanca también
favorece la pérdida del volumen cerebral y a
su vez, puede contribuir a déficits cognitivos
sutiles, especialmente a una disminución de
la velocidad de procesamiento de la infor-
mación, declinación en el desempeño ejecu-
tivo y mnésico [18]. otros cambios reporta-
dos en el envejecimiento cerebral radican
en la aparición de ovillos neurofibrilares y
placas seniles [44].

Cognición y envejecimiento
existe amplia evidencia de que las alteracio-
nes en la estructura y la función del cerebro
están íntimamente ligadas a las alteraciones
en la función cognitiva [29]. La declinación
cognitiva asociada con la edad comienza
relativamente temprano en la edad adulta,
pero no todos los aspectos del funcionamien-
to cognitivo exhiben esta disminución, ya que
las tareas basadas en el conocimiento acu-
mulado, como el rendimiento en pruebas de
vocabulario o información general, muestran
incrementos hasta al menos los 60 años de
edad [28].Las funciones más afectadas por la
edad son la atención y la memoria, pero,
como se detalló antes, estas funciones no
son sistemas unitarios y los distintos aspec-
tos de estas habilidades se comportan dife-
rencialmente a lo largo de este proceso.
dado que cada habilidad sigue un patrón
disímil, resulta necesaria una breve descrip-
ción de cada una de ellas.

respecto a la atención, durante la adultez y
el envejecimiento la amplitud del foco aten-
cional tiende a permanecer conservado
hasta los 80 años de edad, mientras que
aquellos aspectos relacionados con la selec-
tividad y la velocidad de procesamiento de la
información se desaceleran o disminuyen

con la edad [13]. a su vez, los adultos mayo-
res muestran impedimentos significativos en
tareas atencionales que requieren dividir o
cambiar de atención entre múltiples entra-
das o tareas. por otro lado, son capaces de
mantener la concentración durante un perío-
do prolongado de tiempo. Las tareas en las
que los adultos mayores tienden a mostrar
alteraciones son aquellas que requieren un
control flexible de la atención, una función
cognitiva asociada con los lóbulos frontales
[15]. La memoria de trabajo, como ya se
mencionó, se refiere a un sistema de capaci-
dad limitada que implica la manipulación
activa de la información. esta habilidad
constituye un constructo multidimensional el
cual se ha hipotetizado que es la fuente fun-
damental de los déficits relacionados con la
edad en una variedad de tareas cognitivas,
incluida la memoria a largo plazo, el lengua-
je, la resolución de problemas y la toma de
decisiones. de hecho, la mayoría de las teo-
rías del envejecimiento cognitivo parece
implicar a la memoria de trabajo, aunque
resultan controvertidas las teorías que expli-
can el porqué de la declinación de esta habi-
lidad. salthouse [46], por su parte, ha suge-
rido que la velocidad de procesamiento
constituye un recurso básico en esta función
y que los déficits relacionados con la edad
en la memoria de trabajo y otras tareas cog-
nitivas pueden explicarse en términos de
una ralentización general del procesamiento
de la información.

Los procesamientos del habla y del lenguaje
resultan habilidades resistentes al envejeci-
miento en condiciones normales, aunque la
velocidad de procesamiento puede ser algo
más lenta que en adultos jóvenes. a su vez,
hay evidencia de que las habilidades del dis-
curso son susceptibles de mejorar con la
edad, en especial, debido a que, como se
indicó antes, el vocabulario podría resultar
más enriquecido.

por otro lado, las áreas han mostrado mayor
vulnerabilidad a la edad avanzada son la
fluidez verbal y la capacidad de denomina-
ción por confrontación visual. respecto a la
fluidez verbal los hallazgos resultan contro-
vertidos, ya que existen reportes que no
hallan tal disminución [38], y otros más
actuales que encuentran poca o moderada
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merma en esta habilidad [52]. a su vez, se
han encontrado discrepancias, ya sea que
se trate de tareas de fluencia verbal semán-
tica o fonológica. en este caso, ha sido
reportado que sólo la fluencia semántica
sufre detrimento con el envejecimiento [37].
respecto a la capacidad de denominación
por confrontación visual la mayoría de los
reportes sugieren que el rendimiento puede
mejorar o mantenerse estable hasta los 70
años y disminuir a partir de entonces. en
este sentido algunos estudios muestran
poca o leve declinación en las tareas de
denominación por confrontación [23]. sin
embargo, una cantidad mayor de estudios
reportan que los sujetos adultos mayores
presentan mayores eventos de fallas en la
evocación de palabras, a pesar de tener
vocabularios más extensos que los adultos
jóvenes, y esto se reproduce tanto en con-
textos de laboratorio como en contextos
naturales [46].

sin dudas, la memoria es el dominio cogni-
tivo que ha recibido la mayor atención en el
envejecimiento tanto normal como patológi-
co. La queja por dificultades mnésicas resul-
ta frecuente en los adultos mayores y un
número importante de investigación ha sido
enfocado en distinguir la declinación de la
memoria atribuible al envejecimiento nor-
mal, de aquella que es indicativa del enveje-
cimiento patológico, particularmente la
enfermedad de alzheimer. normalmente,
los adultos mayores no tienen impedimen-
tos significativos en la memoria semántica.
de hecho, su conocimiento del mundo
puede incrementarse a lo largo de los años
y de este modo superar al de las personas
más jóvenes. por su parte, la memoria epi-
sódica es la que resulta más vulnerable al
envejecimiento. Los problemas de memoria
episódica experimentados por adultos
mayores radicarían principalmente en la efi-
ciencia de adquirir nueva información, mien-
tras que la retención en el tiempo se conser-
va relativamente bien [19].

en la fase de entrada los adultos mayores
pueden codificar nueva información de
manera menos significativa o con menos
elaboración, de modo que las huellas de
memoria sean menos distintivas y, por lo
tanto, más difíciles de recuperar. a su vez,

otro aspecto de la memoria episódica que
declina en la adultez ha sido relacionado
con las dificultades en la recuperación de la
información almacenada. para explicar este
fenómeno, se ha postulado que el proceso
de recuperación de la información implica un
componente de búsqueda estratégico auto-
iniciado, asociado a las funciones ejecutivas,
que se vuelve menos efectivo al aumentar la
edad en la adultez, mientras que la fase de
reconocimiento, al facilitarse los estímulos
diana, se prescinde de este componente, lo
que permite a los adultos mayores desempe-
ñarse virtualmente tan bien como adultos
más jóvenes en pruebas de reconocimiento
[7, 26]. en el caso del reconocimiento de la
información aprendida, los procesos cogniti-
vos se apoyan sobre el juicio de familiaridad
de los estímulos, el cual se realiza de modo
más automático, sin el esfuerzo cognitivo que
demanda la evocación libre [26]. por ello, la
etapa de reconocimiento de la memoria epi-
sódica se conserva relativamente bien en la
edad avanzada [56].

otros aspectos de la memoria, afectados con
la edad se asientan en la memoria de la fuen-
te, es decir, el contexto temporal o espacial
en el cual fue adquirida esa información [33],
en la memoria del orden temporal [4].
también hay autores que proponen que exis-
te declinación de la memoria prospectiva, es
decir, de los eventos futuros, asociada al
envejecimiento, aunque esto resulta contro-
vertido [22]. 

respecto a la memoria procedural, en gene-
ral no se ve afectada durante el envejeci-
miento. Los adultos mayores muestran una
adquisición normal de habilidades procedu-
rales tanto en los dominios motores como
cognitivos y los mantienen a lo largo de la
vida.

resta abordar los cambios en las funciones
ejecutivas asociados al envejecimiento.
Como se mencionó antes, estas funciones
se asientan principalmente en las estructu-
ras orbitales o mediales de las regiones pre-
frontales del lóbulo frontal y, es precisamen-
te en esta región donde se produce el dete-
rioro cerebral más pronunciado durante la
senectud [20]. por lo tanto, los procesos cog-
nitivos asociados al lóbulo frontal resultan



vulnerables al envejecimiento. entre las dis-
tintas habilidades que se agrupan bajo este
constructo, el razonamiento resulta de
especial interés. Los estudios muestran que
esta habilidad presenta un patrón distinto ya
sea que se trate de materiales familiares o
nuevos para la persona; mientras que, en el
primer caso, esta capacidad se conserva
bien con el envejecimiento [55], mientras
que cuando se razona para resolver proble-
mas poco familiares o estructuralmente
complejos, o que requieren la discrimina-
ción entre elementos relevantes e irrelevan-
tes, la persona mayor  tiende a desempe-
ñarse cada vez peor con la edad [21]. esto
reactualiza la antigua diferenciación entre la
inteligencia cristalizada y la inteligencia flui-
da, siendo esta última vulnerable al enveje-
cimiento. así mismo, ha sido reportada una
merma en la capacidad de generar ciertos
conceptos abstractos [8], lo que significa
que los adultos mayores piensan en térmi-
nos más concretos que los sujetos más
jóvenes, también disminuye la flexibilidad
cognitiva [55]. a su vez, durante el envejeci-
miento se produce una disminución en la
capacidad de inhibir interferencias. en este
sentido, los adultos mayores presentan más
dificultad para interrumpir un patrón de res-
puesta y adoptar una conducta flexible en
pos de desestimar estímulos distractores
[6]. otro fenómeno que ha sido atribuido a la
disminución del control inhibitorio consiste
en la verbosidad que presentan los ancia-
nos, asociada a una dificultad de inhibir la
información irrelevante [1].

Cabe destacar que las consecuencias del
paso del tiempo no resultan iguales para
todas las personas. si bien el rendimiento
cognitivo tiende a disminuir durante el enve-
jecimiento normal, existe una amplia variabi-
lidad interindividual, que se asocia al grado
de instrucción formal alcanzado, a los logros
laborales, a la actuación social, a la actividad
física y al estado de salud general del pacien-
te. por esto, en presencia de una queja sub-
jetiva respecto a las dificultades cognitivas,
en especial cuando las mismas se alejan del
curso esperable, resulta recomendable una
la evaluación neuropsicológica amplia que
permita objetivar el desempeño de cada suje-
to y contrastarlo con los valores de referencia
poblacionales y con su propio nivel basal
estimado. este proceso es necesario para
evitar confundir los cambios típicos del enve-
jecimiento con aquellos que aparecen en los
procesos neurodegenerativos o asociados a
enfermedades sistémicas, dado que, en oca-
siones los primeros síntomas pueden coinci-
dir con los observados en el proceso de
envejecimiento normal. asimismo, conocer
estos cambios facilita a los adultos mayores
hacerse de aquellas estrategias o modos de
compensación de las dificultades cognitivas
para promover la mayor autonomía en las
actividades instrumentales de la vida diaria,
tales como el manejo de la medicación, del
dinero o del uso de transporte. atender a
estos cambios cognitivos redunda no sólo en
mayor bienestar emocional y calidad de vida
del adulto mayor, sino también de todo su
grupo cercano o familiar.
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